
LAS 
DAMAS 

VOLUNTARIAS 
DEL 

HOSPITAL 

Sra. 

da su tribuna de divulgación pa- 

ra dar a conocer las labores de 

las Damas Voluntarias en el Hospital 

Militar Central. Para nosotras es una 

magnífica oportunidad, porque nece- 

sitamos que este trabajo sea conoci- 

do, entendido y respaldado por toda 
la ciudadanía. 

Queremos en esta primera entrega 

esbozar la mistica de nuestro trabajo, 

|: Revista de las FF, AA, nos brin- 
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tal como nosotras la interpretamos. 
Luego daremos a conocer los distin- 

tos servicios y su organización, 

En esta época tan discutida de trans- 

formación, diálogos, cambio de estrue- 

turas, etc. ¿cuál es la verdadera po- 

sición de la mujer en la sociedad? 

El mundo exige de la mujer un 

cambio de postura. Juan XXIHUI seña- 
la en la “Pacem in terris” el fin de 
tres minorías de edad: la de las cla- 
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ses trabajadoras, la de la mujer y la 
de los pueblos de color. De niña, ha 
sido promovida la mujer, en un sal- 
to brusco, a una ciudadana con dere- 
chos, pero en ese afán de transfor- 
mación ni siquiera se le ha permiti- 
do adquirir el pleno conocimiento y 
desempeño de sus deberes. Para mu- 
chas, por desgracia numerosas, la lu- 
cha es desigual porque han continua- 
do desempeñando los dos papeles: 
—niña y mujer—. 

La incertidumbre que se presenta 
ante el camino a seguir, ha impedido 
que todas las mujeres se decidan a 
presentarse en el campo social con el 
pleno uso de sus derechos, para ejer- 
cer sus deberes. Todavía se mantie- 
ne la creencia de que el “número 
uno” y “único” femenino es el hogar. 

Una mujer consciente de sus dere- 
chos y deberes es más compañera pa- 
ra el hombre, porque a plena con- 

ciencia desarrolla su labor de asocia- 
ción en la cual se ha comprometido, 
según los nuevos sistemas de vida. 

Es curioso pensar cuántas mujeres 
trabajan para contribuir económica- 
mente al bienestar de su familia y a 
cuántas no se les permite dar su 
tiempo libre para contribuir al desa- 
rrollo social de su comunidad. 

Un puñado de mujeres colombianas 
ha querido hacerse presente en aque- 
lla porción de trabajo que le corres- 

ponde en el programa de desarrollo 
de nuestra Patria. Han formado gru- 
pos organizados y entrenados para 
dispersarlos por todo el territorio co- 
lombiano a enseñarles a todas las 
mujeres cuál es la verdadera posi- 
ción de la —mujer en la sociedad ac- 
tual—. 

La verdadera tarea femenina no 
consiste en igualar o superar al hom- 
bre en sus trabajos, ya que la natu- 
raleza sabiamente le dió a cada uno 
su porción, la cual sería imposible di- 
vidir porque tienen su vida depen- 
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diente el uno del otro. La sabiduría 
está en valorar y aceptar cada cual 
en su significado real. Si el hombre 
está obligado a “ganarse el pan con 
el sudor de su frente”, la mujer de- 

be construir con sus propias manos 
la cuna en que colocará a su hijo. La 
salud, la educación, la moral de los 
hijos dentro del hogar está confiada 
a la madre, pero a quién le corres- 
ponde preparar un puesto para ese 

vástago en la sociedad, cuando éste 
se involucre a un medio social, ¿cuál 
será ese? ¿Quizá le corresponde esa 
tarea al gobierno, a la Iglesia? ¿Quién 
debe prolongar el ambiente en que 
ha criado a su hijo? La mujer; ella 
tiene que tender un puente de con- 
tinuidad entre la cuna, la adolescen- 
cia y la pubertad; no sólamente tie- 
ne que preparar al hijo para cada 
una de esas etapas de la vida, sino 
que tiene que preparar el medio am- 
biente en que va a vivir. Tiene la 
mujer que proyectarse en la socie- 
dad, es decir, contribuir a su des- 
arrollo, perfeccionamiento y progreso. 

Estamos empeñadas en una labor 
de transformación, transformación de 
mentalidades; ningún país logrará pro- 
greso alguno, si no cuenta con el en- 
tendimiento de sus gentes. Cuando 
cada cual sepa y acepte la realidad 
que le corresponde en su medio, po- 
drá convertirse en factor de progre- 
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Tres años de Periodismo en la Universidad 
de Miami. 

Grado de Institutora de Voluntariado de la 
Cruz Roja Americana, Fundadora del Gru- 

po de Voluntariado del H, M, C., y Directo- 

ra por cinco años. 

Asesora Técnica de la Asociación Colombia- 
na de Voluntarias Hospitalarias. 

Asesora Técnica de la Agencía Coordinado- 

ra del Voluntariado y de la Junta Departa- 
mental. 

 



so, porque sabe apreciar cuánto vale 

como individuo y cuánto vale su apor- 

te a la comunidad. 

El mundo actual demanda la cola- 

boración de la mujer, tal como lo de- 

cimos en párrafos anteriores: con to- 

da su feminidad y tacto. La sociedad 

reclama en su evolución la urgencia 

de que la mujer se enclave y afian- 

ce en su destino inconmovible para el 

cual fue creada, Debemos continuar 

siendo madres, hijas, esposas, pero sin 

    

    
   

  

    

cortar nuestra misión en el umbral 
del hogar. 

Nosotras, las voluntarias, dejamos 

nuestros hogares diariamente por al- 
gunas horas, para participar en lo 

que nos corresponda, en el desarro- 

llo social de nuestro pueblo. Sabemos 

que cada hora con sus sesenta minu- 
tos, representan sesenta granitos de 

arena que vamos acumulando para 

la construcción de un mundo mejor 

para los nuestros. 

Esfuerzo de 

Colombianos 

EL 53/, DEL PLAN 

QUINQUENAL 

DE ECOPETROL 

ESTA EN MARCHA 

Patrimonio y estuerzo de colombianos 

es una politica nacional. 
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